Semana 15.- 3 Miércoles

Lectura del libro de Isaías (10,5-7.13-16):

Así dice el Señor: «¡Ay Asur, vara de mi ira, bastón de mi furor! Contra una nación impía lo envié, lo mandé contra el pueblo de mi cólera, para entrarle a saco y despojarlo, para hollarlo como barro de las calles. Pero él no pensaba así, no eran éstos los planes de su corazón; su propósito era aniquilar, exterminar naciones numerosas. Él decía: "Con la fuerza de mi mano lo he hecho, con mi saber, porque soy inteligente. Cambié las fronteras de las naciones, saqueé sus tesoros y derribé como un héroe a sus jefes. Mi mano cogió, como un nido, las riquezas de los pueblos; como quien recoge huevos abandonados, cogí toda su tierra, y no hubo quien batiese las alas, quien abriese el pico para piar." ¿Se envanece el hacha contra quien la blande? ¿Se gloría la sierra contra quien la maneja? Como si el bastón manejase a quien lo levanta, como si la vara alzase a quien no es leño. Por eso, el Señor de los ejércitos meterá enfermedad en su gordura y debajo del hígado le encenderá una fiebre, como incendio de fuego.»


Salmo 93

R/. El Señor no rechaza a su pueblo

Trituran, Señor, a tu pueblo,
oprimen a tu heredad;
asesinan a viudas y forasteros,
degüellan a los huérfanos. R/.

Y comentan: «Dios no lo ve,
el Dios de Jacob no se entera.»
Enteraos, los más necios del pueblo,
ignorantes, ¿cuándo discurriréis? R/.

El que plantó el oído ¿no va a oír?;
el que formó el ojo ¿no va a ver?;
el que educa a los pueblos ¿no va a castigar?;
el que instruye al hombre ¿no va a saber? R/.

Porque el Señor no rechaza a su pueblo,
ni abandona su heredad:
el justo obtendrá su derecho,
y un porvenir los rectos de corazón. R/.
Lectura del santo evangelio según san Mateo (11,25-27):

En aquel tiempo, exclamó Jesús: «Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.» 
COMENTARIO
En el año 701 a. C. Isaías, el pacífico, ha aprobado la sumisión del rey Ezequias al general Senaquerib, pero he aquí que este último viola el acuerdo, se presenta ante Jerusalén y, para amenazar mejor la capital de Judá, somete a todas las ciudades, que caen aniquiladas ante sus ejércitos. Esta vez Isaías abandona su política de resignación y se convierte en alma de la resistencia del pueblo contra el enemigo Los vv 5-7 reproducen un discurso de Dios en el que reprocha la actitud del rey de Asiria y en los vv 8-14 resume los propósitos orgullosos mantenidos por Senaquerib.
En una magnífica imagen nos ofrece Isaías las dos visiones, contrastantes de la Historia. La del hombre embriagado de victorias, que se cree protagonista invencible, la de Dios que le denuncia su calidad de instrumento. Es un duelo verbal de gran dramatismo. Al crear la imagen, Isaías nos ofrece una clave permanente de interpretación: Jeremías y Ezequiel la utilizarán y en la historia  de Europa está ligada al nombre de Atila “azote de Dios”.

Toda la historia está en manos de Dios, incluso el que hiere y azota puede ser instrumento. Pero ¡ay del instrumento si se arroga la soberanía de la historia! Lo que se dice del poderoso se aplica a cualquier hombre dentro de su responsabilidad histórica limitada. La muerte salvadora de Cristo conduce la imagen del instrumento al colmo de su sentido.

Hay que insistir en que, según los evangelios, conocer al Padre, es decir, conocer a Dios es algo que excede muestra capacidad de conocimiento (Mt 11, 27; Lc 10, 22; Jn 1, 18).

Nosotros los humanos, desde nuestra inmanencia, no podemos conocer al Trascendente en su trascendencia. Precisamente la gran alucinación de las religiones y sus teologías ha sido partir del supuesto según el cual nosotros, los pobres mortales, no sólo conocemos a Dios, el ser de Dios, sus cualidades y atributos, sino que además hemos llegado a la petulancia de afirmar sin titubeos que sabemos también cuál es la voluntad de Dios, hasta en los detalles más minuciosos de la vida cotidiana.

Todo esto está más allá de cuanto nosotros podemos alcanzar. Porque se sitúa en el ámbito de lo que nos trasciende, o sea de lo que no podemos saber. Por eso Jesús hace una afirmación que nunca llegamos a entender: que Dios ha ocultado todo esto a los sabios y entendidos. Es decir, lo que se creen que saben cómo es Dios y lo que Dios quiere, ésos precisamente son los que no tienen ni idea de por dónde van las cosas de Dios.

De ahí, la importancia capital de Jesús. Porque es la "imagen" de Dios (Col 1, 15), la "representación" del ser mismo de Dios (Heb 1, 3), la "palabra" que nos revela a Dios (Jn 1, 1-2). Más aún, Jesús es la "encarnación" de Dios. Es decir, aquel pobre artesano de la pobre aldea de Nazaret, el que fue "pequeño" entre los "pequeños" de este mundo, en él se hizo carne", no el "ser" de Dios, sino el "acontecer" de Dios: su forma de proceder, lo que acontece y lo que sucede cuando Dios se nos hace presente en la vida. De forma que en Jesús, en su vida, en sus preferencias y sus costumbres, en lo que hacía y decía, en todo eso es donde conocemos a Dios y encontramos a Dios.

El evangelio de hoy es meridiano. El misterio de Dios sólo se revela a los que se descalzan ante Él, a los sencillos: Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y se las has revelado a la gente sencilla.
